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La educación es un acto profundamente esperanzador. Como señala el papa Francisco, mirar 

al futuro con esperanza implica transformar nuestras aulas en espacios donde la creatividad, 

la justicia y el cuidado se entrelazan para construir una cultura del encuentro (CPAL, 2025). 

La música, como disciplina educativa, tiene el poder único de conectar a los estudiantes con 

estos valores, sembrando en ellos la semilla de un futuro mejor.  

Este artículo explora cómo la música puede actuar como motor de cambio dentro de un 

marco educativo jesuita, incorporando reflexiones críticas y sugerencias para adaptarse a los 

desafíos contemporáneos. 

El poder transformador de la música en la educación 

La música tiene el potencial de trascender barreras culturales y lingüísticas, fomentando valores 

como la empatía, la creatividad y el trabajo en equipo (Hallam, 2015). En un mundo cada vez más 

dividido, la educación musical ofrece un camino hacia la reconciliación y la justicia. En el contexto 

jesuita, estos valores están profundamente alineados con la misión de formar 'hombres y mujeres 

para los demás'. Sin embargo, el reto está en incorporar la música de manera más integral al 

currículo, no como una actividad secundaria, sino como una herramienta central para el desarrollo 

integral del estudiante (Sosa, 2025). 

Pregunta para reflexión: 

¿De qué manera podemos integrar la música como una herramienta para educar en valores 

en las instituciones jesuitas? 

 

 

mailto:lcastro@uejavier.com


 

 

Retos y oportunidades en la educación jesuita 

Aunque la educación jesuita se caracteriza por su énfasis en la formación integral, enfrenta varios 

retos en el contexto actual: 

●​ Currículo educativo tradicionalista: Uno de los principales desafíos que enfrenta la 

educación jesuita, es la superación del currículo educativo tradicionalista, un modelo que 

prioriza la memorización de contenidos y la instrucción rígida, dejando de lado la creatividad 

y la participación activa del estudiante. Este enfoque dificulta el desarrollo de habilidades 

prácticas y críticas esenciales para enfrentar los retos del siglo XXI, perpetúa las 

desigualdades sociales y limita el potencial transformador de la educación. 

●​ Falta de inclusión artística: Las artes, incluyendo la música, suelen ser tratadas como 

actividades extracurriculares, en lugar de ser reconocidas como fundamentales para el 

desarrollo humano. 

Crítica constructiva: hacia una educación más innovadora 

A pesar de su legado de excelencia, la educación jesuita necesita adaptarse a las demandas del siglo 

XXI. Algunas áreas de mejora incluyen: 

1. Mayor protagonismo de las artes: Las artes no sólo desarrollan habilidades creativas, sino 

también competencias emocionales y sociales esenciales para el liderazgo y la empatía. La 

música, por ejemplo, puede ser integrada en asignaturas como historia o literatura para 

enriquecer la comprensión de contextos culturales y sociales.​

2. Innovación en la metodología: Aunque el modelo pedagógico ignaciano promueve la 

reflexión y la acción, muchas aulas todavía operan bajo paradigmas tradicionales. Se 

necesitan metodologías más dinámicas que aprovechen la tecnología para personalizar el 

aprendizaje.​

3. Educación inclusiva y diversa: A pesar de los esfuerzos por promover la inclusión, es 

esencial reconocer y celebrar las diversas expresiones culturales y musicales presentes en las 

comunidades educativas. 

Pregunta para reflexión: 

¿En qué ser más creativos e innovar para educar mejor a nuestro alumnado o en la 

formación de nuestros educadores? 



 

 

Conclusión 

La música es una semilla de esperanza que tiene el poder de transformar la educación. En el contexto 

jesuita, representa una oportunidad única para conectar la formación académica con los valores 

fundamentales de justicia, reconciliación y cuidado. Como educadores, debemos abrazar la 

innovación y la creatividad para preparar a las nuevas generaciones para enfrentar los desafíos del 

mañana. Al hacerlo, respondemos al llamado del papa Francisco de convertirnos en auténticos 

sembradores de esperanza, capaces de inspirar a nuestros estudiantes a ser líderes en la 

construcción de un mundo más justo y solidario. 
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